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Resumen
El presente trabajo contiene información relacionada a la caza, la abundancia y el impacto de la

caza de los mamíferos que habitan los bosques inundables aledaños a dos comunidades asenta-
das en el interior de la Reserva Nacional Pacaya Samiria. Está basado en registros de caza y censos
por transectos. Los registros de caza muestran un promedio de cosecha anual de 190,3 mamíferos
del área de San Miguel, equivalente a 2275,9 kg de carne de monte, y 104,5 mamíferos del área de
Parinari, equivalente a 985,9 kg de carne de monte. Los primates fueron los más abundantes en
ambas áreas de estudio; sin embargo, las densidades estimadas fueron mayores para el área de
Parinari. Ninguna especie de ungulados fue observada en el área de San Miguel, mientras que para
el área de Parinari la densidad del tapir (Tapirus terrestris Linnaeus) fue estimada en 0,2 individuos/
km2 y para el pecarí labiado (Tayassu pecari Link) en 6,6 individuos/ km2 . Finalmente, el modelo de
cosecha sugiere sobrecaza para el tapir, maquisapa cenizo (Ateles belzebuth E. Geoffroy), choro
(Lagothrix lagotricha Humboldt) y mono aullador (Alouatta seniculus Linnaeus), cuyas cosechas en
algunos casos alcanzaron el 100% de la producción. Se discuten los factores que podrían influir para
la escasez y/o ausencia de algunas especies, particularmente ungulados y primates.

Palabras claves: Reserva Nacional Pacaya Samiria, estado de conservación, densidad de fauna
silvestre, impacto de caza.

Abstract
This paper contains information about the hunting, abundance and the hunting impact of the

mammals that inhabit the lowland forests of the area surrounding two communities in the interior of
the Pacaya Samiria National Reserve. It is based on hunting records and transect censuses. Hunting
records show an average annual harvest of 190,3 mammals in the San Miguel area, equivalent to
2,275,9 kg of bushmeat; and 104,5 mammals in the Parinari area, equivalent to 985,9 kg of bushmeat.
Primates were abundant in both study areas; however, the estimated densities were much higher in
the Parinari area. No ungulates species were observed in the San Miguel area, whilst in the Parinari
area the density of tapir (Tapirus terrestris Linnaeus) was estimated at 0,2 individuals/ km2 and that of
white lipped peccary (Tayassu pecari Link) at 6, 6 individuals/km2. Finally, the harvest model suggests
overhunting of the tapir, white bellied spider monkey (Ateles belzebuth E. Geoffroy), common wooly
monkey (Lagothrix lagotricha Humboldt) and red howler monkey (Alouatta seniculus Linnaeus), for
which harvest in some cases reached 100% of the production. We discuss the factors that should
influence the scarcity and/or absence of some species, particularly ungulates and primates.

Key words: Pacaya Samiria National Reserve, conservation status,  wildlife animal densities,
hunting impact.
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Introducción

Los bosques inundables de la Amazonia
peruana constituyen la despensa para los ha-
bitantes ribereños por los beneficios que ob-
tienen de la pesca, caza y extracción de pro-
ductos maderables y no maderables. La caza
es una de las principales actividades que rea-
lizan las comunidades ribereñas para proveerse
de proteína animal para subsistencia y para
obtener un ingreso económico afín de cubrir
las necesidades más apremiantes de salud y
vestimenta. Esta actividad se incrementa du-
rante la estación de «creciente» (febrero –
mayo), coincidente con la escasez de peces
(Bodmer et al., 1999). La presión de caza a
menudo a derivado en una sobrecaza y con-
secuentemente en una drástica reducción en
las poblaciones de los animales de caza, crean-
do un serio desequilibrio en los bosques
inundables caracterizado por su alta diversi-
dad pero que no soportan una caza desmedi-
da. La Reserva Nacional Pacaya Samiria es
un ejemplo de este tipo de bosques, donde al-
rededor de 200 comunidades asentadas en el
entorno e interior hacen uso de sus recursos
naturales, entre estas se encuentran las co-
munidades de San Miguel y Parinari.

La caza de animales silvestres por las comu-
nidades locales asentadas en el cinturón e inte-
rior de la reserva es una realidad que debe ser
aceptada y manejada de manera adecuada
(Puertas et al., 2000), en caso contrario existe el
riesgo de una sobrecaza y consecuentemente la
extinción local, particularmente de los animales
catalogados como de vida larga, como el tapir
(Tapirus terrestris), los felinos y los primates
(Peres, 1990; Robinson y Bodmer, 1999). El
adecuado manejo será posible si contamos con
suficiente información biológica de los animales
de caza e información socioeconómica de aque-
llos que usan estos recursos (Bodmer et al., 1999).
En consecuencia, la actual política de manejo de
la fauna silvestre requiere que esté sustentada
con: información de la biología de las poblacio-
nes de los animales de caza, conocimiento de
los patrones de cosecha y con el monitoreo a
largo plazo que se lleve a cabo en un área de

caza conocida para detectar declives en la po-
blación. La disponibilidad de estas informacio-
nes permitiría la aplicación de modelos para
evaluar el impacto de la caza.

 Los cazadores de San Miguel y Parinari
realizan actividades de caza en los bosques
aledaños a sus respectivas comunidades. Es-
tos bosques de acuerdo al «Plan Maestro» de
la reserva corresponden a los denominados de
uso directo y de protección estricta, respecti-
vamente (INRENA, 2000). En ambas comu-
nidades, desde enero de 1998 a diciembre del
2000 se compilaron los registros de caza, y
entre octubre y noviembre del 2000 se ejecu-
taron censos por transectos en los bosques
aledaños de ambas comunidades y cuyo pro-
pósito fue el de predecir si la caza estaba den-
tro de lo sostenible mediante el uso del mode-
lo de cosecha diseñado por Bodmer et al.
(1994). El modelo requiere estimados de: a) la
producción anual (crías producidas/ individuo/
año) derivado de la productividad reproductiva
(crías producidas/ hembra/ año) y la densidad
poblacional y b) la presión de caza (individuos
cosechados/ km2/ año).

Áreas de estudio

Los bosques aledaños a San Miguel y
Parinari corresponden al típico bosque de
várzea conformado por distintos tipos de ve-
getación, incluyendo a las «restingas» (altas y
bajas), los chavascales (zonas abiertas) y los
pantanos de palmeras asociación de Mauritia
flexuosa L. f. más conocidos como aguajales
(Malleux, 1975; Encarnación, 1985). Estos
bosques en época de «creciente» (febrero –
mayo) se inundan, quedando solamente peque-
ños montículos a manera de islas donde los
animales terrestres pasan el invierno, por lo
tanto la caza es mucho más fácil. Las restingas
en ambas áreas de estudio apenas son fajas
que varían entre 0,2 a 1,0 km de amplitud y
máximo 4,0 km de longitud. Los aguajales y
chavascales son los más extensos, este último
es casi inhabitable por mantener una vegeta-
ción baja y muy cerrada, prácticamente impe-
netrables para el humano. Los aguajales en
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ambas áreas de estudio predominan sobre las
restingas. En los bosques de San Miguel es-
tán presentes los aguajales de origen recien-
te, cuyo piso permanece cubierto de agua du-
rante todo el año, y los aguajales semi-
eutrofizados cuyo piso se inunda temporal-
mente. En los bosques de Parinari predomi-
nan los aguajales semi-eutrofizados y
eutrofizados, este último de piso casi compacto;
ambos son visitados por mamíferos terrestres
en época de vaciante.

Material y Métodos

Para evaluar el impacto de la caza fue nece-
sario determinar la presión de caza (animales
cazados/ km2). Para ello recurrimos a los regis-
tros de caza llevados a cabo de enero de 1998 a
diciembre del 2000 en las localidades de San
Miguel y Parinari por el Programa Integral de
Desarrollo y Conservación Pacaya Samiria,
AIF-WWF/DK. El área de caza fue estimada
tomando como referencia los sitios donde fue-

ron cazados los animales. El área de caza en
San Miguel fue estimada en 100 km2 y en Parinari
en 200 km2 (Fig. 1). Se agregó 30% al prome-
dio de animales cazados/ año para compensar
los animales extraídos por otras comunidades ve-
cinas a las áreas de estudio, cuya caza no fue
registrada.

Para determinar el impacto de la caza para
cada una de las áreas, además de la presión
de caza, fue necesario estimar la densidad
poblacional. Con este propósito, de octubre a
noviembre del 2000 conducimos censos por
transecto en cada una de las áreas de estudio.
Los censos se realizaron en las restingas y
aguajales donde habitualmente los moradores
realizan sus actividades de caza; siendo ex-
cluidos los aguajales y restingas cercanos a
los caseríos debido al diario trajín de los mora-
dores para la cosecha de aguaje. También fue-
ron excluidos los aguajales de origen reciente
debido a su difícil acceso a pie.

Figura 1. Mapa de la Reserva Nacional Pacaya Samiria mostrando las áreas de caza de San
Miguel y Parinari.
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En San Miguel, tanto las restingas como los
aguajales mostraron un aspecto muy disturbado,
habiendo encontrado numerosas trochas en uso,
así como abundantes campamentos. En los
aguajales fue común encontrar los troncos de-
rribados de aguaje y huasaí (Euterpe oleraceae
Mart.) para la colecta de frutos y el palmito, res-
pectivamente; por lo que advertimos cierta es-
casez de frutos de ambas especies. Los mamí-
feros terrestres fueron igualmente escasos y en
algunos casos ciertas especies estuvieron au-
sentes como los  ungulados.

En el área de Parinari, las restingas mostra-
ron igualmente un aspecto alterado, habiendo
encontrado trochas y campamentos en desuso.
Los moradores de esta comunidad sostuvieron
que los campamentos fueron construidos para
fines de pesca y no para la caza. Los aguajales
accesibles en época de vaciante no presentaron
mayores signos de alteración que los troncos
derribados de huasaí. En estos aguajales con
abundante producción de frutos de aguaje, en-
contramos huellas relativamente abundantes de
algunas especies de mamíferos terrestres, parti-
cularmente de algunos ungulados.

Para los censos se abrieron en los bos-
ques de San Miguel nueve trochas con longitu-
des variables desde 3 a 5 km de longitud, cinco
en restingas y cuatro en aguajales, mientras que
en los bosques de Parinari se abrieron ocho tro-
chas cuyas longitudes variaron entre 4 y 5,5 km,
cuatro en aguajales y cuatro en restingas. Por
cada una de estas trochas se hicieron recorridos
que fluctuaron desde 3 a 5 repeticiones. En San
Miguel, fue cubierto 308 km de longitud censa-
da y en Parinari 301 km (Tabla 1).

Para los censos fue utilizado el método de
transecto lineal. Con esta finalidad, tres gru-
pos conformado por dos observadores provis-
tos de brújula, libreta de campo, lápiz y cinta
métrica entre otros, recorrieron diariamente
cada uno de los transectos a una velocidad
promedio de 1,0 km/ hora en restingas y de
0,5 km/ hora en aguajales. Los censos fueron
conducidos desde las 05:00 h a 11:00 h y de
14:00 a 18:00 h (hora local). Cada vez que
hubo contacto con animales procedimos a ano-
tar en la libreta de campo la especie, número
de individuos (cuando se trataban de grupos ó
manadas), tipo de bosque y la distancia per-
pendicular del primer animal avistado al
transecto, este último permite estimar la den-
sidad a partir de la línea de transecto de an-
chura fija usando la serie de expansión de
Fourier (Brockelman y Ali, 1987; Buckland et
al., 1993). Este método asume que todos los
animales pueden ser observados dentro de una
distancia predeterminada desde la línea con
una probabilidad de 100%. La línea fue la tro-
cha usada para el censo. Para estimar la den-
sidad solamente hemos considerado los
avistamientos de animales dentro del ancho
predeterminado para cada especie. Se anotó
la longitud total censada y la densidad para los
animales de caza más comunes fue estimada
usando la siguiente fórmula: D= N/2LW, don-
de D es la densidad, N es el número de ani-
males avistados, W es el ancho predetermi-
nado y L es la longitud de la trocha censada.
De este modo 2W es la amplitud censada. La
desviación estándar (DS) fue calculada esti-
mando las densidades independientemente
para los diferentes transectos en línea y luego

Áreas de # de trochas Long. total Long. Recorrida
(km)    estudio   abiertas de trochas (km)

San Miguel 9 36 308

Parinari 8 32 301

Total: 17 68 609

Tabla 1. Apertura de trochas y longitudes recorridas en las áreas de estudio de San Miguel y
Parinari.
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se calculó un promedio. Para el caso de espe-
cies que viven en grupos y/o manadas, el núme-
ro de individuos/ km2 fue calculado multiplican-
do el número de grupos por el tamaño prome-
dio. El tamaño promedio fue estimado de aque-
llos grupos donde el conteo fue exacto. Para
especies donde no fueron posible conteos exac-
tos, el promedio corresponde a los obtenidos en
otras áreas de la cuenca del río Samiria. Fueron
excluidos de los censos los animales de hábitos
nocturnos entre ellos los edentados, carnívoros
y algunas especies de roedores.

El impacto de la caza para ungulados y
primates en las áreas de estudio fue examinado
usando el modelo de cosecha (Bodmer, 1994).
Este modelo evalúa el impacto de la caza com-
parando la cosecha con la producción anual (nú-
mero de crías/ individuo/ año) en un área de caza
conocida. El modelo usa los estimados de: a) la
productividad reproductiva (crías producidas/
hembra/ año) y b) la densidad poblacional (Bodmer
et al., 1997). La productividad reproductiva es
determinada de los datos sobre la productividad
bruta (número de fetos/ número de hembras
adultas examinadas) y el número de gestaciones
por año (Gottdenker, et al. 1997). Para el caso
de ungulados, la producción anual resulta de
multiplicar la productividad reproductiva por la
mitad de la densidad poblacional (puesto que se
asume que la mitad de la población son hem-
bras). Los datos de cosecha y áreas de caza
dieron un estimado de presión de caza (indivi-
duos cosechados/ km2).

Datos sobre tamaño de camada, número
de gestaciones por año, proporción de hem-
bras en actividad reproductiva tanto para
ungulados como para primates con excepción
del maquisapa cenizo, fueron tomados de
Gottdenker et al. (1997) y Bodmer et al. (1999).
Para el caso del maquisapa cenizo, el número
de gestaciones/ año fue considerado del inter-
valo de nacimientos calculado para el
maquisapa negro (Ateles paniscus Linnaeus)
(McFarland, 1986: Symington, 1988). Por otro
lado, a falta de datos sobre proporción de hem-
bras adultas en actividad reproductiva en po-
blaciones naturales, ésta fue calculada de la

proporción de infantes y juveniles encontra-
das en seis grupos de maquisapa cenizo en la
cuenca del río Pucacuro, cuyas hembras adul-
tas fueron identificadas y contadas (Aquino,
obs. pers.). La densidad de hembras fue esti-
mada considerando la proporción de 2:1 de
hembras adultas sobre machos adultos en el
maquisapa negro (McFarland 1986; Symington,
1988), de modo que asumimos que el 66% de
la población del maquisapa cenizo está consti-
tuida por hembras.

Finalmente, a excepción del tapir, se asu-
me que de los ungulados, un máximo del 40%
de su producción puede ser cosechada
sosteniblemente por tratarse de animales de
vida corta (Robinson & Redford, 1991). El
tapir es un animal de vida larga y recomien-
dan que un máximo de 20% de su producción
puede ser cosechada sosteniblemente. Los
primates de tamaño grande son de vida larga y
se asume que un máximo del 10% de su pro-
ducción puede ser cosechada sosteniblemente.
Justificaciones para este supuesto se encuen-
tran en Robinson y Redford (1991) y Bodmer
et al.(1997, 1999).

Resultados
Mamíferos de caza en las áreas de estudio

En los censos fue observado un total de 14
especies de mamíferos de caza en el área de
San Miguel y 17 especies en el área de Parinari
(Tabla 2). En ambas áreas, el mayor contacto
ocurrió con primates y de éstos la mayoría a
los denominados de tamaño mediano como el
machín negro (Cebus apella Linnaeus),
machín blanco (Cebus albifrons Humboldt)
y huapo negro (Pithecia monachus E.
Geoffroy) y de tamaño pequeño como el frai-
le (Saimiri boliviensis E. Geoffroy & R. de
Blainville) y pichico pardo (Saguinus
fuscicollis Spix). Los bosques de San Miguel
forman parte del área de distribución del
maquisapa negro (Ateles paniscus Linnaeus);
no obstante, durante los censos no hubo indi-
cios de su presencia en esta parte de la reser-
va, lo cual indicaría su extinción local.  En el
área de Parinari no fue contactado ningún gru-
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po de tocón colorado (Callicebus cupreus
Spix) y de pichico pardo, lo cual indicaría la
ausencia de ambas especies en estos bosques.
Los grupos observados, así como el tamaño
promedio estimado para cada una de estas
especies están contenidas en la Tabla 2.

Presión de caza

Los registros de caza nos indican un esti-
mado anual de 190,3 mamíferos cazados del
área de San Miguel  104,5 mamíferos del área
de Parinari (Tabla 3).

 En el área de San Miguel, los animales con
mayor frecuencia de caza fueron los primates

(126,9 animales/ año) y ungulados (26,32 ani-
males/ año). Entre los primates, las especies más
cazadas fueron el mono aullador, machín negro,
machín blanco y el choro. Entre los ungulados,
la especie más cazada fue el pecarí labiado con
22,5 animales/ año. En referencia a esta última
especie, en los tres años de registro de caza
en la comunidad de San Miguel  (1998 – 2000)
figuran la caza de 64 animales en 1998 y 6 en
1999, mientras que en el último año de regis-
tro prácticamente no hubo caza, lo que nos hace
suponer que no hubo migración de esta especie
hacia estos bosques. Es oportuno recalcar que
durante los censos no hemos observado rastros

Mamíferos Nombre común Grupos y/o indiv.  Tamaño
     observados promedio

S. Miguel Parinari

Ungulados:
Tapirus terrestris Tapir   0   3
Tayassu pecari Pecarí labiado   0   1 140,0

Primates:
Ateles belzebuth Maquisapa cenizo   0   6    7,3
Lagothrix lagotricha Choro   2 16  21,0
Alouatta seniculus Mono aullador 16 14    5,0
Cebus apella Machín negro 67 49    9,8
Cebus albifrons Machín blanco 19 34  17,0
Pithecia monachus Huapo negro 28 20    3,9
Callicebus cupreus Tocón colorado   7   0    2,7
Saimiri boliviensis Fraile 35 23  70,0
Saguinus fuscicollis Pichico pardo 48   0    5,8

Roedores:
Dasyprocta fuliginosa Añuje   1   1
Sciurus spp. Ardilla 37 71
Carnívoros:
Leopardus pardalis Tigrillo   0   1
Nasua nasua Achuni   1   1  12,0
Eira barbara Manco   2   4
Procyon cancrivorus Perro conchero   0   1

Edentados:
Tamandua tetradactyla Shihui   1   1
Bradypus variegatus Pelejo   2   1

Tabla 2. Mamíferos de caza observados en las áreas de San Miguel y Parinari en el presente
estudio. Para aquellos que viven en manadas ó grupos se utilizó el valor promedio, mientras que
el resto se refiere a individuos contactados.
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de esta especie, este hecho indicaría su au-
sencia temporal o continua en esta parte de la
reserva.

En el área de Parinari, los animales con
mayor frecuencia de caza fueron los primates
(75,6 animales/ año) y roedores (15,2 anima-
les/ año). Entre los primates, el mono aullador
y el machín blanco figuran entre los más ca-

zados (Tabla 3). Entre los roedores, destaca
por su mayor frecuencia de caza la paca ó
majaz (Agouti paca Linnaeus).

En términos de biomasa, fueron extraídas
un estimado de 2,275,9 kg de carne/ año del
área de San Miguel y 985,9 kg/ año del área
de Parinari. En San Miguel, las especies que
contribuyeron con la mayor biomasa de carne

Tabla 3. Promedio anual estimado de extracción de mamíferos y de biomasa de las áreas de
San Miguel y Parinari.

Especies Individuos extraídos Biomasa extraída (kg)
    (Promedio anual)    (Promedio anual)
S. Miguel Parinari S. Miguel Parinari

Ungulados: 26,32 6,5 1,060,6 374,3
Tayassu pecari 22,75 3,9 750,7 128,7
Pecari tajacu 1,3 0,65 32,5 16,2
Mazama americana 0,65 0,65 21,4 21,4
Tapirus terrestris 1,62 1,3 256,0 208,0
Primates: 126,9 75,6 757,8 456,0
Ateles belzebuth 0 1,3 0 14,3
Lagothrix lagotricha 26,9 13,3 269,0 133,0
Alouatta seniculus 35,1 24,0 280,8 192,0
Cebus apella 33,1 14,6 115,8 51,1
Cebus albifrons 28,6 20,8 85,8 62,4
Pithecia monachus 3,2 1,6 6,4 3,2
Roedores: 19,6 15,2 326,0 110,8
Agouti paca 13,0 8,7 117,0 78,3
Dasyprocta fuliginosa 0,6 6,5 3,5 32,5
Hydrochaeris hydrochaeris 4,5 0 202,5 0
Sciurus sp. 0,9 0 0,4 0
Coendu prehensilis 0,6 0 2,6 0
Carnívoros: 14,4 5,0 108,5 19,1
Nasua nasua 2,2 2,2 6,6 6,6
Potos flavus 6,5 1,6 13,0 3,2
Leopardus pardalis 2,6 0,6 23,4 5,4
Panthera onca 1,3 0 58,5 0
Herpailurus yagoaroundi 0 0,3 0 3,0
Eira barbara 0,9 0 4,3 0
Didelphys marsupialis 0,9 0,3 2,7 0,9
Edentados: 3,1 2,2 23,0 25,7
Myrmecophaga trydactyla 0,3 0,6 9,0 18,0
Tamandua tetradactyla 0,6 0 3,0 0
Bradypus variegatus 0 0,3 0 1,2
Dasypus novemcinctus 2,2 1,3 11,0 6,5
Total: 190,32 104,5 2,275,9 985,9



170

Aquino y Calle

http://sisbib.unmsm.edu.pe/BVRevistas/biologia/biologiaNEW.htm

fueron los ungulados y los primates. Entre los
ungulados, la mayor biomasa correspondió al
pecarí labiado con 750,7 kg/ año y al tapir con
256 kg/ año, respectivamente. Entre los
primates, la mayor biomasa correspondió al
mono aullador con 280,8 kg/ año y al choro
con 269 kg/ año. En referencia al área de
Parinari, las especies que contribuyeron con
la mayor biomasa de carne fueron igualmente
los primates y ungulados. Entre los primates
la mayor biomasa correspondió al mono aulla-
dor con 192 kg/ año y al choro con 133 kg/
año. Entre los ungulados, la mayor biomasa
correspondió al tapir con 208 kg/ año y al
pecarí labiado con 128 kg/ año.

Densidad y biomasa estimada

Las densidades estimadas para cada
una de las especies de hábito diurno para una
y otra área de estudio están contenidas en la

Tabla 4. Los resultados indican claramente
mayores densidades para especies de mayor
biomasa para el área de Parinari y estuvieron
representadas por el tapir, pecarí labiado,
maquisapa cenizo y el choro. Estas especies
probablemente ya no existen y/o son muy es-
casos en el área de San Miguel. Lo contrario
ocurrió con las especies de tamaño pequeño,
cuyas densidades fueron mayores para el área
de San Miguel y menor para el área de Parinari
y estuvieron representadas por el fraile y el
pichico pardo. Al respecto, es posible que en
ausencia de otros competidores por alimentos,
las especies que quedan tienden a incrementar
su población. Esto podría estar ocurriendo en el
área de San Miguel con los machines, frailes y
pichicos, cuyas densidades fueron las más altas
en comparación a las demás especies de
primates. Con excepción de los machines, las
otras dos especies prácticamente no son caza-

Especies Peso (kg) Densidad (ind./km2) Biomasa (Kg/km2)

S. Miguel Parinari S. Miguel Parinari

Ungulados:
T. terrestris 160 0 0,2 0 32
T. pecari 33 0 6,6 0 217,8
Primates:
A. Belzebuth 11 0 4,0 0 44,0
L. lagotricha 10 4,4 37,2 44,0 372,0
A. seniculus 8 6,2 5,5 49,6 44,0
C. apella 3,5 66,6 50,0 233,1 175,0
C. albifrons 3 30,2 56,6 90,6 169,8
P. monachus 2 7,6 10,9 15,2 21,8
C. cupreus 1,2 2,3 0 2,7 0
S. boliviensis 0,8 248,7 167,2 199,0 133,7
S. fuscicollis 0,5 56,8 0 26,4 0
Roedores:
D. fuliginosa 5 0,1 0,5 0,1 0,5
Sciurus sp. 0,4 13,2 25,0 5,3 10,0
Carnívoros:
L. pardalis 9 0 0,1 0 0,9
N. nasua 3 2,2 2,2 6,6 6,6
E. barbara 4,8 0,8 1,6 3,8 7,6
Total: 678,3 1,235,7

Tabla 4. Densidad y biomasa estimada de mamíferos para las áreas de caza de San Miguel y
Parinari.
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das para el consumo de subsistencia en ninguna
de las áreas de estudio.

 En referencia a la biomasa/ km2 estimada,
ésta fue mayor para el área de Parinari (Tabla
4), lo cual es explicable por las densidades rela-
tivamente altas del pecarí labiado, choro, machín
negro y machín blanco. En el área de San Mi-
guel, la mayor biomasa/ km2 correspondió al
machín negro, al machín blanco y al fraile.

Impacto de la caza

El impacto de la caza fue analizado única-
mente para ungulados y primates de tamaño
grande y mediano. Los roedores grandes como
la paca y el añuje (Dasyprocta fuliginosa
Wagler) no fueron analizados en este trabajo.
La primera por no contar con información so-
bre densidad, por cuanto los censos se reali-
zaron durante el día. No obstante, al añuje
podemos considerarlo como especie
sobrecazada en ambas áreas de estudio; al
menos así reflejan los escasos registros de caza
y el casi nulo contacto durante los censos. Las
especies pequeñas como el pichico pardo, frai-
le y ardillas (Sciurus spp.), no han sido anali-
zados porque éstos son los menos impactados
por la caza o simplemente no son cazados, por
lo tanto son los más abundantes en ambas
áreas. Con las salvedades del caso, aquí pre-
sentamos el resultado del análisis del impacto
de caza para el resto de las especies basado
en el modelo de cosecha:

Pecarí labiado: El modelo de cosecha pre-
dice que esta especie está sujeto a una

sobrecaza en el área de San Miguel. Se con-
cluye esto porque el modelo indica una pro-
ducción anual de 0,0 individuos/ km2 y los cen-
sos también nos indican que la población es
0,0 individuos./km2 por lo que la cosecha fue
el 100%. Lo contrario ocurrió en el área de
Parinari, donde el modelo predice que la caza
está dentro de lo sostenible con un 0,7% de su
producción cosechada (Tabla 5).

Tapir: El modelo de cosecha indica que
esta especie está siendo sobrecazada en am-
bas áreas de estudio. La extracción del 100%
de la producción en el área de San Miguel y
del 24% en el área de Parinari, así lo confir-
man (Tabla 5).

Maquisapa cenizo: El modelo de cose-
cha indica que esta especie con distribución
en la margen izquierda del río Samiria está
siendo sobrecazada, por cuanto la cosecha
alcanzó el 30% de la producción, lo cual está
muy por encima del 10% sugerido por Bodmer
et al.(1997, 1999) (Tabla 6).

Choro: El modelo de cosecha indica que
esta especie está siendo sobrecazada en el
área de estudio de San Miguel, donde los ca-
zadores extrajeron el 100% de la producción.
En el área de Parinari, la cosecha probable-
mente está dentro de lo sostenible con un es-
timado de 3,7% de la producción cosechada
(Tabla 6)

Mono aullador: El modelo de cosecha
indica que esta especie en ambas áreas de
estudio está siendo sobrecazada. En San Mi-

Pecarí labiado Tapir

S. Miguel Parinari S. Miguel Parinari

Productividad bruta   0,51   0,51    0,5   0,5

# gestaciones/ año   1,6   1,6    0,5   0,5

Densidad media (indiv./km2)   0,0   3,3    0,0   0,1

Producción anual (indiv./km2)   0,0   2,69    0,0   0,025

Presión de caza (indiv./km2)   0,22   0,02    0,016    0,006

% producción cosechada  100,00   0,7   100,0   24,0

Tabla 5. Modelo de cosecha de ungulados para las áreas de caza de San Miguel y Parinari.



172

Aquino y Calle

http://sisbib.unmsm.edu.pe/BVRevistas/biologia/biologiaNEW.htm

guel, los niveles de cosecha alcanzaron el
100% de la producción y en Parinari el 60%
de la producción cosechada (Tabla 6).

Machín negro: El modelo de cosecha in-
dica que la caza de esta especie en ambas
áreas de estudio probablemente está dentro de
lo sostenible, con un estimado de 5,1% y 1,4% de la
producción cosechada, respectivamente.(Tabla 7).

Machín blanco: El modelo de cosecha
indica que la cosecha de esta especie en am-
bas áreas de estudio probablemente está den-
tro de lo sostenible. Los estimados de cose-
cha alcanzaron el 7,2% de la producción en
San Miguel y el 1,3% en Parinari (Tabla 7)

Huapo negro: El modelo de cosecha indi-
ca que esta especie probablemente está sien-
do cazada sosteniblemente en ambas áreas de
estudio, por cuanto la cosecha no superó el
5,0% de la producción anual en ninguna de las
áreas. (Tabla 7).

Discusión

La disminución de las poblaciones de la
fauna silvestre está casi siempre relacionada
con la sobrecaza, destrucción de su hábitat por
deforestación y cosecha de frutos silvestres.
En el caso específico del área de San Miguel,
la caza y la cosecha de frutos (conjuntamente
con la extracción del palmito de Euterpe

Tabla 6. Modelo de cosecha de primates para las áreas de caza de San Miguel y Parinari.

Maquisapa cenizo Choro Mono aullador

Parinari S. Miguel Parinari S. Miguel Parinari

Tamaño camada 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
# gestaciones/ año 1,2 0,33 0,5 0,5 0,50 0,50
Proporción hembras adulta 0,25 0,30 0,30 0,25 0,25
reproductiva activas
Propor. hembras adultas 1,3 0,66 0,30 0,30 0,30 0,30
Densidad (ind./ km2) 4,00 4,4 37,2 6,20 5,50
Produc. Anual (ind./ km2) 0,02 0,19 1,60 0,23 0,20
Presión de caza (ind./ km2) 0,006 0,27 0,06 0,35 0,12
% producción cosechada 30,00 >100,00 3,70 >100,00 60,00

1) McFarland (1986); 2) Symington (1988); 3) White (1986).

Machin negro Machin blanco Huapo negro

S.Miguel Parinari S.Miguel Parinari S.Miguel Parinari

Tamaño camada1 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
# gestac./año1 0,57 0,57 0,57 0,57 0,48 0,48
Proporción hembras adult. 0.57 0,57 0,80 0,80 0,50 0,50
reproduct. Activas 1

Proporción hembras adult.1 0,30 0,30 0,29 0,29 0,35 0,35
Densidad (ind./km2) 66,6 50,00 30,2 56,6 7,6 10,90
Produc. Anual (ind./km2) 6,40 4,80 3,90 7,30 0,63 0,90
Presión caza (ind./km2) 0,33 0,07 0,28 0,1 0,03 0,01
% producción cosechada 5,10 1,40 7,20 1,30 4,70 1,10

Tabla 7. Modelo de cosecha para primates de tamaño mediano en áreas de caza de San Miguel
y Parinari.

1) McFarland (1986)
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oleraceae Mart.), podrían estar repercutien-
do en las poblaciones de animales que habitan
los diferentes tipos de bosques.

La mayor tasa de reproducción está en
estrecha relación con la producción de frutos
(Caughley, 1977). En los bosques inundables
del Samiria existe poca diversidad de frutos
en comparación a los bosques de altura; en
consecuencia, son pocos los recursos alimen-
ticios sobre los que se sustenta la alimenta-
ción de los ungulados, roedores, primates y
aves. Los registros hasta ahora disponibles
(Aquino, en prep.), indican que entre los prin-
cipales recursos alimenticios de los animales
de caza figuran los frutos y semillas de pal-
meras, así como de varias especies de
moráceas y lecitidáceas. Los frutos del agua-
je, huasaí (Euterpe oleracea Mart.), shapaja
(Scheelea cephalotes Poepp. Ex Mart) y
Pona (Iriartea exorrhiza Mart.), constituyen
la base  de la dieta de ungulados, roedores y
primates (Bodmer, 1989; Bodmer et al., 1997;
Allen, 1997). Desafortunadamente las dos pri-
meras palmeras han sido exterminadas en los
bosques aledaños a la comunidad de San Mi-
guel en un radio de más de 5 km, afín de obte-
ner los frutos y el palmito, lo cual podría ser
un factor más para la disminución de las po-
blaciones de los animales de cazan. El ruido
producido por la caída de los troncos de estas
palmeras podría estar contribuyendo aún más
a la fuga de animales entre los que se encuen-
tran también algunas aves como los crácidos
y tinámidos.

En el área de Parinari, la caza probable-
mente es el factor más importante para la dis-
minución y/o desaparición de ciertas especies
de mamíferos de importancia económica, en-
tre los que podemos citar al tapir, pecarí de
collar (Pecari tajacu Linnaeus), venado y los
primates de tamaño grande como el maquisapa
cenizo y el mono aullador. En las áreas donde
se efectuaron los censos, los aguajales se
mantuvieron casi intactos, salvo el huasaí que
fue extraída casi en un 70%. Gran parte del
área de influencia de la comunidad de Parinari

está conformado por aguajales y renacales
(asociación de Ficus spp), siendo las restingas
en una proporción quizá del 30%. Esto nos
indica que, por el momento, exceptuando las
cercanías de la comunidad, estos bosques
mantienen una alta productividad que garanti-
zaría la supervivencia de las especies que ha-
bitan. En consecuencia, la escasa presencia
y/o ausencia de ciertos ungulados, particular-
mente del tapir en el área de Parinari mas bien
estaría relacionado con la alta presión de caza,
la misma que habría derivado en una
sobrecaza. Similares resultados fueron obte-
nidos para otras áreas de la Reserva Nacio-
nal Pacaya Samiria (Bodmer et al, 1997, 1999;
Aquino et al., 2001) y otras cuencas del Nor-
Oriente peruano (Bodmer et al, 1994).

 Finalmente, el modelo de cosecha no indi-
ca sobrecaza para los machines y huapo ne-
gro en ninguna de las dos áreas de caza. Es-
tos resultados coinciden con los reportados por
Bodmer et al.(1999) para el área de caza de
Maipuco, Nueva Esperanza y San Antonio y
por Aquino et al.(2001) para la cuenca del río
Samiria, lo que nos hace presumir que por el
momento son las únicas especies que estarían
soportando la presión de caza en la Reserva
Nacional Pacaya Samiria.
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